
22 JUNIO, 1906. NÚM. 29.

Ayuntamiento de Madrid



SUMARIO

L a  m ayor m iseria, José Ibáñez Marín.

Las Jurd.es en la h isloria, Julián Manoebo. 

Nuestros amigos, J. P o lo  Benito.

E l valle de Batuecas, J. Vázquez de Parga. 

N uestras noticias.

G RABAD O S

Procesión  en Vegas.

Dn rincón del P ino.

E ugen io  Escobar P rie to .

E loy  Bullón.

Ayuntamiento de Madrid



D. SANTIAGO LÓPEZ
C A S A  F Ü S I«*A D A  B N  BI< A Í O  D K  1840

Esta casa, m uy acreditada p or  sus fabricaciones, elabora 

harinas exquisitas según el m oderno sistema de  cilindros.

Se rem iten  m uestras y  p recios á quien los pida.

OFICINAS Y ESCRITORIO, SAN JULIÁN, 12
•'2/3 S A L A M A N C A

'O  'O ' ANUNCIOS 4»
    ^

dotegi© d® Ifan lM©f@ns©
P A B A

ALUM NOS DE UNIVERSIDAD, INSTITUTO  Y  PRIMERA ENSEÑANZA
J o a n  d e l B e y , 8, S a lam a n ca

HgffpÚNK faM ia WilUsm üéaáts
L ic en c ia d o  en  F ilo s o fía  y  L e tra s
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poW aeión^ aoje ■ á dos oalles: Juan del R ey  y  de l P rado , tiene patio, 
ja rd ín , habitaciones en la planta baja destinadas para recreo de los  alumnos, 
gran  ventilación, luz y  m uy higiénica. .

T iene gimnasia de salón (únicam ente para los alum nos inscritos en el 
C o leg io ) y  se verifican  excursiones escolares. _

E l p ro fesoK ido está com puesto de Capellán, (D octor en T eo log ía ), D octo ­
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p ro feso r  y  doce d e  D irector.

Se adm iten alumnos internos, m ed io  pensionistas, perm anentes y  e x ­
ternos.

Para más detalles d ir ig irse  a l D irector.
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r E n  es ta  l ib rería  h a l la rá  el público toda clase de obras  
l i tú rg icas  y  re lig iosas, en carg án d o se  de  p ed ir  cu an ta s  
se le encom ienden, pues t iene co rresponsa l  en B a rc e ­

lona, M adrid , y  en  P a r ís  y  Rom a.
E n  im ágenes  y  e s ta tu a r ia  y  en flores de ta lco , tan  de 

m oda hoy p a r a  los a l ta re s  y  p a r a  los m onum entos  de 
S em an a  S a n ta ,  no  t iene rival.
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LA M A Y O R  M ISE R IA

Co n  éstos ó  los o tros m odos la escena se  rep ro d u ce  en 
las Mestas, en Cabezo, en  L ad r i l la r ,  en Río Malo de 
Abajo, en los a d u a re s  ó  a g ru p ac io n es  de chozas n e ­

g ru z cas  y  nau seab u n d as ,  que const i tuyen  la  ún ica  co m arca  
de las  H urdes .

A la  llegada  de la co m it iv a  acuden  chicos y  g ra n d e s  a t r a í ­
dos por el b r i l la r  de los un iform es, po r  el es trép ito  de  los c a ­
ballos y  a r reo s ,  por  la  espe ranza  de a lc a n z a r  a lg u n a  limosna 
que p iden d esa r rap a d o s  y  ves t idos ,  h om bres  de  m a d u ra  
ed ad  y  zag a les  de  sucia  a p o s tu ra . . .  A la rg a r  la  m ano im p lo ­
ran d o  unos céntim os p o r  ca r id ad ,  es t a r e a  poco costosa p a r a  
aquellos infelices hurdanos, que á  las  veces se des tacan  en 
g ru p o s  á  b a s tan te s  leguas  de su  país , paseando sus andra jos  
y  su m iseria  m o ra l  a l t r a v é s  de  s ie r ra s  y  de cam piñas .

D e  aquellos g ru p o s  de séres ,  en su m ay o r  p a r te  m al  
olientes y  andrajosos, su rge  un hom bre toscam ente , to ta l ­
m ente , que som brero  en  m ano , sa luda  á  los m ili ta res  l leg a ­
dos, les p re g u n ta  con  hum ildad  po r  sus familias, les ay u d a  á 
su je ta r  los caballos con diligencia, y  con m ay o r  d iligencia  
aún ,  les p rod iga  t ra ta m ien to  de excelencia  y  de seño r ía ,  pese
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122 L A  M AYOR M ISERIA

á  la re i te rad a  orden  p a ra  que los suprim a. El tal, es el pobre 
m aes tro  de escuela, hurda.no como sus convecinos, que c a ­
rece  de toda elevación m oral y  cu y a  cu l tu ra  ap en as  si a l c a n ­
za  á conocer la  o rog ra f ía  de la co m arca  en que vive, la n o ­
ción m ás  elem enta l del Estado, los rudim entos p r im ero s  de 
cua lqu iera  de las ap l icac io n esd e la s  c iencias físico-naturales.

Esa  sí que es m iseria  en las H urdes , la  esp iritual,  la 
moral.

E n  el fondo de aque llas  alquerías ,  cu b ie r ta s  por n e g ra  p i­
z a r ra ,  v iven apac ib lem ente  y  con sus necesidades m a te r i a ­
les satisfechas, séres  hum anos, con asnos, cerdos, g a l l in as  y 
perros ,  sin que otros séres  m enos visibles, v en g an  á p e r t u r ­
b a r  su hedionda a rm onía ; pero  allí y a  se  ven destellos de una 
bujía, ta l cual s áb a n a  de lino, y a lg ú n  que o tro  crom o de c o ­
m ercio, especies de v an g u a rd ia  de un p rog reso  que, n ec e sa ­
riam en te ,  h a b rá  de llegar h as ta  allí, aunque no sea m ás  que 
por el im p era tiv o  de que á  todos, h a s ta  China, se  im pone ó 
im pondrá  su fuero.

Lo que no se ve, ni au n  en las  v idas  de los h u rd an o s  m e ­
nos indigentes, son s ignos de  aquella b ienandanza, e sp i r i ­
tual, aním ica, que c a ra c te r iz a  la ex is tenc ia  de los pueblos 
m enos iniciados en la  bondad  de la civilización m oderna .

*
*  *

Si bien se  m ira ,  en san ch an d o  el radio , esa es la m ay o r  
m iseria  del pueblo español. No s ien te  los deleites m ora les  con 
el fuego de las  a lm as  tem pladas  en la en e rg ía  de u n a  san a  
esp iri tualidad , y  en cuan to  á  sus neces idades  intelectuales, 
por su  m ay o r  p a r te  no pueden se r  m ás  escasos.

El cu ra  de una de aque llas  suc ias  a ldehue las  formó el p ro ­
pósito de re g a r  con el r iachuelo  que bañ a  el valle, u n a  vega 
si tuada  río  aba jo  como cosa de seis  k ilóm etros ,donde  la  c u e n ­
ca se ab re  po r  su  orilla  de rech a ,  dejando  de fo rm ar  g a r g a n ­
ta  honda  y  es trecha .  P a r a  ello necesitaba t r a z a r  un canalillo  
que hab ía  de ab r ir se  cas i  á  pico, en  la á sp e ra  lad e ra  cubier-
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ta  de brezos, m adroños  ó lentiscos, ó y a  co lgarse  m edian te  
el tronco de cua lqu ie r  árbol, de  los ta jos  cubiertos que á  las 
veces form a la  orilla. N ecesitaba, pues ,  el concurso  de los 
pequeños prop ie ta rios  del lugar ,  de los jo rna le ros ,  de los p o ­
bres, todo, puesto que p a r a  todos hab ía  de se r  un  bien la obra.

LA M AYOR M ISE R IA  J 2 3

P RO C ESIÓ N  EN VEG A S

Pero  aquel buen p ad re  de a lm as, pese á su au to r id ad ,  n 
podía h ac e r  co m p ren d er  á  sus feligreses que el ag u a  l ie -a r í  
a la vega .. .  Ellos ve ían  el suelo 20 ó 25 m etro s  m ás alto  qu 
el lecho del n o ,  y . . .  ¡juzgaban que fuerza  a lguna  h u m an a  hi 
cíese subir el ag u a  lo suficiente para  r e g a r  las t ierras!

L a  constanc ia  su m ad a  á  la sup er io r id ad  m oral é intelec 
tual del sacerdo te ,  t r iunfaron  de la  es tu ltic ia  p r im itiva  d, 
aquellos desgraciados. E l a g u a  llegó á  la veg a  en tre  el regó 
cijo y  la  ad m irac ió n  de los n a tu ra le s ,  m ejorando  las condi 
ciones de los predios, y  por  ende de la  vida de sus p ropie ta
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1 2 4 L A  M AYOR M ISE R IA

E l ejemplo de ese benedictino de las  H urdes ,  inv ita  á p ro ­
seg u ir  su  camino, ensanchándolo  y  m ultiplicándolo en la  m e­
d ida que sea  necesario , h a s ta  consegu ir  que el ag u a  y  ta m ­
bién la cu l tu ra  l leguen á los m uchos p a ra je s  secos y  á r idos  
que g u a rd a n  las  en t ra ñ a s  de nu es tro  país.

P o rq u e  bien s e rá  decir, que si h a  l legado el cr is ta lino  l í ­
quido á  la  v eg a  en cuestión y  los n a tu ra le s  del país  h an  g ra n  
je ad o  los beneficios de otros cu ltivos m ás  p ingües  que los 
h a s ta  entonces por ellos p rac ticados ,  to d av ía  no  h a  en trad o  
p o r  aquellas  g a r g a n ta s  la  eficacia del t ra ta m ien to  médico, de 
la  h igiene co rp o ra l  m ás  ru d im en ta r ia ,  de  los indiscutibles 
p rog resos  quirúrgicos.

C ada  cual es allí m édico de sí mismo; miles de sé res  h u ­
m anos, españoles como nosotros, y  como nosotros co n tr ib u ­
yen tes  del E s tad o  español, v iven  en ese punto  como cua lqu ie r  
t r ib u  sed e n ta r ia  de la  estéril  M atabe land ia ,  sin que sien tan  
tam poco  la necesidad de ello. ¡Allí sí que v ive  con lozanía la 
fa rm aco p ea  selvática!

A  pocos k ilóm etros  de la luz e léc trica y  de  la  industr ia ,  
no  m uchas  leguas de d is tan c ia  de  opulencia , del a r te ,  de la 
v an id ad  y  del de rroche ,  esos españoles t ienen la  v ida  m ism a 
que pud ieran  h a c e r  sus b isabuelos en el siglo x v m .  Y  lo peo r  
es que no sien ten  estím ulos  p a r a  sa l ir  de ella.

Unos espíritus benem éritos ,  h an  acom etido  la noble em ­
p re sa  de l lev a r  á aquellas  ag res te s  zonas  los bienes de  la 
dulce civilización cr is t iana ,  habiendo h a s ta  ah o ra  a lcanzado 
buenos resu ltados ,  m erced  á  su  celo benéfico y  á  su a l t ru is ­
mo. A h í es tá  el toque p a ra  la g ra n  lace r ía  que d ev o ra  este 
cuerpo  cansado  del pueblo español.

Muchos esp ír i tu s  de ese calibre se neces i tan  p a ra  s a c a r ­
nos á m ejor y  m ás  floreciente  es tado  en  eso de la e sp ir i tu a ­
l idad  de n u e s t ra  ex istencia .

H o n d a  es la m ise r ia  de m uchas  com arcas ,  espan tab les  
los desequilibrios sociales, fieros y  ex a sp e ra n te s  los egoísmos 
y  los abusos... Pero  n a d a  de esto puede c o m p ara rse  con la
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ru in d ad  aním ica, con la  in e rc ia  m ora l,  con el moho que cubre 
la  ac tiv idad  in te lec tua l de m uchos m illones de españoles 
com prendidos en el vulgo cervan tino .

E s a  es n u e s t ra  m ise r ia  m a y o r  y  la  que v e rd ad e ram en te  
const i tuye  cau sa  esencia l  de ru ina.

P o d rá  a lgún  B rem ontier  afo rtunado  t ra n s fo rm a r  esas  y  
o tra s  m íseras  reg iones ,  y  q u ie ra  el cielo que tal fenómeno 
v eam o s  p res to  y  am pliam ente . Mas, si á  su  esfuerzo no a n ­
tecede, s im ultánea  y  sigue, la  constanc ia  de u n  sacerdoc io  
de a lm as  y  de cerebros, ¿cómo p o d rá n  coex is tir  dos térm inos 
ta n  desiguales, de refinado p rog reso  físico el uno, de b á r b a ­
r a  es tu ltic ia  el otro .

J o s é  IB Á Ñ EZ MARÍN.
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LAS JURDES EN LA HISTORIA

X V II

H
a c i e n d o  la v is i ta  reg la m en ta r ia  á  la  fuerza  de c a r a ­
b ineros  de la R ib e ra  del Duero , un i lu s trado  y  b iza ­
r r o  Coronel de nues tro  ejército, refiriéndose á  un c a ­

mino vec ina l que in ten ta  constru irse  en B arru eco  P ardo ,  d e ­
cía, “que la conclusión de ese cam ino , m ás  que ob ra  de 
ca r id ad  e r a  ob ra  de justicia,,. ¡Bellísimo pensamiento!

¿Y qué h a b rá n  pensado  los excu rs ion is tas  m ili ta re s ,  no 
m enos i lustrados y  b iza r ro s ,  que ac ab an ,  sólo de b o rd e a r  las 
Ju rd es ,  p o rq u e  ap rem iad o s  po r  c r í t ica s  c ircunstanc ias ,  no 
pudieron  a t r a v e s a r  el in te r io r  del típ ico  país como e ra  su 
propósito? P a r a  ex p resa r  la necesidad  de v ía s  de  co m u n ica ­
ción allí sen tida , no h a y  en n u es tra  r ic a  lengua  frase  sufi­
cien tem en te  enérg ica ;  h ab r ía  que fund ir  todas  las que e x p r e ­
sa n  necesidad, am paro ,  socorro , ca r id ad ,  m ise r ico rd ia ,  ju s t i ­
c ia ,  etc., y  la  s ín tesis  re su ltan te  m o s t ra r ía  el color pálido 
de las cosas  m uertas .

M uchos deseos tenem os de conocer las im pres iones  que 
rec ib ie ro n  en  las  Ju rd e s  estos m á r t i r e s  de la  civilización; 
porque  ellos no h ac ían  las  excursiones  po r  m ero  recreo ,  les 
g u iab a  o tro  fin m ás  alto, m ás  e levado , m ás  sublime, as í  que 
no se cu idaban  de los m alos  a lb e rg u es ,  de la  deficiencia, de  
la  alim entación , de la inclem encia del tiempo, de excesivo
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cansancio , de  las trochas, m ás  que cam inos que te n ía n  que 
a t r a v e s a r ,  a lg u n as  v eces  h a s ta  peligrosas, sino que iban en 
pos de un ideal científico, deseaban  conocer la s ituación  to ­
pográfica  y  e s t ra té g ica ,  su r iq u eza  m inera ,  su  fauna  y  su 
flora, t a n  descu idada  po r  v a r ia s  generac iones ,  h a s ta  que la 
sociedad E sp e ra n za  de la s  J u r d e s , que  tuvo  comienzo en 
8 de Julio de  1903, h a  hecho que em piece á  n o ta rse  ese m o ­
vim iento  civ ilizador que m arc a d a m e n te  deja y a  sen tirse .

E l erud it ís im o  publicista D. José Ib áñ ez  M arín , que fo r ­
m ab a  p a r te  de es ta  excursión , con el t í tu lo  L a  m a y o r  m is e ­
r ia ,  publica en es tas  pág inas  un ar t ícu lo  en el que to ca  l ig e ­
ram en te  las  m iser ias  po rq u e  el ex p resad o  país  se ve  agob ia­
do, y  p lum as de e s ta  pujanza son las que h an  de s e r v i r  de 
p a lan ca  en los altos poderes  p a r a  im pu lsa r  con en e rg ía  la 
ob ra  de reg en e rac ió n  de aquella  co m arca ,  y a  em prend ida  
con manifiesto resu ltado  y  á  que tiene indiscutible derecho  
como u n  trozo que es de  n u es tra  E sp añ a  desconocida, que 
es, po r  cierto, g ra n  p a r te  de E sp añ a .

L a  c a r re te ra  de P lasencia  á  la A lberca ,  que acab a  de es 
tud iarse ,  es u n a  de la s  a r te r ia s  que d a r ía  ra u d a le s  de v ida 
á  aquel d e sv en tu rad o  país , puesto que po r  ella ten d r ían  f á ­
cil acceso  u n a  infinidad de p ersonas  que desean  conocerlo y  
t r a e r  am bientes  c iv il izadores  y  de v ida m oderna  y  que se 
r e t r a e n  hoy de v is i ta r le  por la fa l ta  de cam inos y  de los d e ­
m ás  indispensables elementos p a r a  el estudio y  explotación 
del te rreno .

E s ta  com arca ,  como rep e t id am en te  lo hem os dicho, es 
desconocida y  co n se rv a  inequ ívocas  seña les  de re m o ta s  c i ­

v ilizaciones.
In te rnándose  en ella, es frecuente  e n c o n tra r  en sus bos­

ques árboles  que r.o son de la  reg ió n ,  escorias  en a b u n d a n ­
c ia  que m u es tran  el procedim iento  que los á rab es  em p lea ­
ban  en p o rtá t i le s  hornillos p a r a  e x t r a e r  lo m ás  selecto  y  m a ­
leable del h ierro  con que co n s tru ían  esas  a rm a s  y esos u te n ­
silios que to d av ía  adm iram os.
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Se en c u en tran  yac im ien tos  de ca rbones  m inera les ,  in d i ­
caciones de h ab e rse  exp lo tado  m inas  de cobre y  otros m e­
tales, pero  en red u c id a  esca la ,  vestig ios  de vas tís im as  p lan ­
tac io n es  de vides, de que hoy no queda m ás  que m uchísim os 
m etro s  de  ta ludes  que los te n ía n  el te r ren o  p a ra  su  m ás  es ­
m era d o  cultivo , y  ta lu d es  de una construcción tan  sólida, 
que h an  res istido  á la  in te m p e r ie  de var ios  siglos en te r ren o  
accidentado , y  todo esto cubier to  por las  p lan tas  de hoja  p e r ­
m an en te  que con una ex u b e ran c ia  m onstruosa  produce n a ­
tu ra lm en te  el terreno .

D e la  im p o rtan c ia  que es tas  p lan tac iones tuv ieron , p r in ­
c ipa lm en te  en e l sitio que en B a tuecas  se conoce por  A r r o ­
la s  v iñ a s  desde el siglo x iv  en adelante , ta l vez  h as ta  la 
expulsión  de los á rab es ,  d an  buena p rueba  las  disposiciones 
á  ellas re fe ren tes  de las o rd en an zas  de la A lberca ,  puesto 
que se ocupaban  de la m a n e ra  de h ac e r  este cultivo; y  por 
v ía  de curiosidad , vam os á  d a r  á  conocer algunos de sus c a ­
pítulos, que, como y a  sabemos, d a tan  n a d a  menos que del 
añ o  1568:

«Ca p . 301. C u a lq u ie ra  que  tuv iese  v iñas en  B atuecas, g u a rd e  y  var- 
d e  cada  uno  la p a red  d e  su  f ro n te ra , sopeña d e  200 m arav ed ís .

C a p . 3 0 2 . C u alq u ie ra  p e rs o n a  q u e  tuv iese  a lg ú n  p o rtillo  en las 
d ich as  v iñ as , d e n tro  d e  tr e s  d ía s  co m o  se cayere , lo  vaya  á  a lza r so - 
pena  d e  100 m arav ed ís  y  q u e  la  j u stic ia  h a g a  á lo s  p o rtille ro s  q u e  lo 
vay an  á ad e re z a r  y  a l d u eñ o  q u e  les p ag u e  su  tra b a jo  y  q u e  los p o r t i ­
llo s los vay an  á  v is i ta r  cu an d o  se  lo  m andase  la ju s tic ia .

C a p . 303. C u a lq u ie ra  p e rso n a  q u e  fu e re  á las v iñas y  de jase  la  p o r ­
te ra  ab ie r ta , caiga en  p en a  d e  100 m a ra v e d ís  p o r  cada  vez.

C a p . 30 4 . C u a lq u ie ra  p e rso n a  q u e  h u r ta s e  uvas en las d ich as  viñas 
p ag u e  d e  pena  100 m arav ed ís  a l concejo  y  e s ta r  tre s  d ía s  en la  cárcel, 
y  si lo  q u e  h u r ta se  lo  tu v ie se  en  fa lda , so m b re ro  ú  o tra  vasija  pag u e  
d e  pena  200 m a ra v e d ís  y  e s té  tr e s  d ía s  en  la cárcel.

Ca p . 305. Q ue en las v iñas n o  se  p u e d a  p la n ta r  castaño  n i nogal, 
sopeña d e  200 m a ra v e d ís  y  q u e  la  ju s tic ia , á  costa  d e l in f ra c to r , se  los 
pu ed a  i r  á  a r ra n c a r , y  e l q u e  a lg ú n  á rb o l p lan ta se  le  p lan te  cu a tro  v a ­
r a s  d e  m e d ir , desv iado  d e  las lin d es , so p eñ a  d e  200 m arav ed ís  y  q u e
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la justicia lo vaya á arrancar á costa del* dueño de la heredad, excepto 
si fueren parras ó vides».

¡Qué herm oso  articulado! ¿No necesitam os en la E sp añ a  
agríco la  de h oy  algo concre to  y  perfec tam en te  sancionado 
que no ten g a  sabor  de caciquism o ni po litiquería ,  sino g r a n ­
de y sencillo como lo que copiamos?

UN RINCÓN D E L  PINO
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Pues po r  este tenor existen o tros  var ios  cap ítu los  re fe re n ­
tes  á  que no pud ieran  a t ra v e sa r se  po r  personas  e x t ra ñ a s  los 
v iñedos en tiem po de fruto, á  o rd en a r  que se ro z a ra n  u n a  vez 
po r  lo menos al año  y  se l im piaran  y  a r r e g la r a n  los caminos, 
á  p roh ib ir  la  perm anencia  de colm enas desde el d ía  de San 
t iago  de Julio  h a s ta  S a n  Miguel, en el te rreno  que co m p re n ­
de el viñedo ni sus inm ediaciones y  que no pud ieran  llevarse 
pe r ro s  en  tiem po de fru to , y  m uchas  m ás  que omitimos por 
tem o r de se r  dem as iadam en te  extensos, aunque  todas  van  
encam inadas  á  hacernos  conocer nu es tro  ase r to  de  que en 
rem otos tiempos la  a g r ic u l tu ra  fué pu jan te  y  bien re g la m en ­
ta d a  en la región ju rdana .

J u l i á n  MANCEBO.
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EUGENIO ESC O B A R  P R I E T O .- E L O Y  BULLÓN

n t e  t o d o ,  n o v a  e n c a m i n a d a  l a  s e m b l a n z a  á  p r e s e n ­
t a r  á estos dos escrito res;  ni tengo m éritos  ni ap ti tud
p a r a  es ta  clase de em bajadas, ni aunque las  tuviese, 

m e e n tre ten d r ía  en sem ejan tes  oficios casi domésticos. Por 
los ro ta t iv o s  an d a n  sueltos b a s tan te s  in troduc to res  que h a ­
cen genios  á  tan to  la  línea. No soy  de esos.

E scribo  este a r tícu lo  p o rque  c reo  que es u rg e n te  que 
nuestros  lec tores  conozcan á  los h om bres  que nos ay u d a n  en 
es ta  em presa  de redención , la m ás  g ran d e ,  la  m ás  patrió ti  
ca, que en f rase  del Conde de  Retam oso , se re a l iza  ac tua l  
m en te  en E sp añ a ,  y  tam bién  porque  es tris te ,  tris t ís im o que 
veam os  todos los d ías  paneg ír icos dedicados á i lus tres  m o ­
zos de cue rda ,  especia lis tas  en traducciones, a r reg los  y  g a ­
cetillas, au to re s  del M a n u a l del ja b o n ero  ó L a  E vo lu c ió n  
científica  del super-hom bre , y  por envid ia ,  las m ás  veces, nos 
callemos an te  ingenios que t r a b a ja n  con provecho .

Soy franco; esto del escrib ir ,  c a d a  uno lo en tiende á  su 
m an e ra ,  y  y o  pienso que a l h ab la r  de personas v iv as  debe 
volcarse  el a lm a  en el papel, no dejando  nad a  escondido e n ­
tre  los pliegues de allá dentro ; ideas, sen tim ientos, o b se rv a ­
ciones,.todos los ra sg o s  que s i rv a n  p a r a  fo rm a r  u n a  fisono­
m ía  m ora l,  h an  de q u ed a r  g ra b ad o s  en las  cuartillas .
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E scobar  P rie to  es un hom bré de sesen ta  años, casi un 
buen  mozo todav ía ,  de color sano y  b a rb a  cana ,  ra su ra d a  
esm eradam ente ;  es clerical, D e án  de la C a ted ra l  de P ía 
sencia.

Nota; no  h ay  allí n ingunas  oposiciones anunc iadas , ni 
po r  ah o ra  v o y  p a ra  ca n ó n ig o , aunque por  mis c a m p a ñ a s

EUGENIO ESC O B A R  P R IE TO

hurdanofilis tas c rea  o tra  cosa el Sr. S ánchez  Asensio y  a l ­
gunos Sánchez que por ahí vegetan .

E scoba r  P rie to  es aten to , fino, s incero  en su  t ra to  y  sin 
ex ag erac io n es  ni en el ves tir  n i  en el hab la r .  P a r a  la gene
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ra l id ad  de las g en te s  que le t ra te n ,  no se rá  más que u n a  p e r ­
sona  c o r rec ta  como o tra s  m ach as ,  pero un  o b servador ve 
mucho más; ad v ie r te  ensegu ida  á  un  hom bre  completo, á  uno 
de esos hom bres  que nos h o n ra  llam ándonos am igo, y  así c o ­
mo son v u lg a r id ad es  cuan to  dicen y  cuanto  escriben la  g e ­
nera l idad  de los m ortales. . .  que escriben, los juicios de E s ­
cobar  pueden a p ro v ech a rse  como novedad  de pensam iento  
expuesto  con penetración  y  segur idad .

¿Sus méritos? P a r a  el tendero  de en fren te  casi ninguno. 
H a  pasado  m uchas  h o ra s  en el a rch ivo  de S im ancas  y  en la 
Biblioteca N acional, lo conocen casi todos los arch iveros ,  ha  
reconstru ido  con datos  fij- s  hechos, tipos y  épocas d é l a  h is­
toria  de E x t re m a d u ra  y  en L a  re v is ta  de a rc h iv o s , en la de 
E x tr e m a d u r a , en mil periódicos y  en a lg u n as  publicaciones 
ex tran je ras ,  es tá  d e sp a r ra m a d a  su labor de crítico; libros s u ­
yos no conozco m ás  que dos, debe ten e r  miedo á  los editores 
y  pocos cu a r to s  en la c a r te ra ,  no lo sé, quizá las  dos cosas. 
Y po r  enc im a de todo esto sus en tusiasm os po r  n u es tra  c a u ­
sa, su p ro p a g an d a  o ra l  y  escri ta ,  un  v e rd ad e ro  apostolado 
ejercido en casa ,  en la calle, en el gab ine te  de traba jo .  ¿No 
m erecen  h om bres  de este tem ple u n as  l íneas  de aplausos? 
Por esas  academ ias  an d a n  muchos sabios caseros  que no t ie ­
nen en su h ab e r  científico la m itad  que E sco b a r  y  cobran  
buenas d ietas.  El m undo m arch a ,  lo dijo M illerand, p e ro  de­
bió añ a d ir ,  que en favor de los tontos.

Y ah o ra  qu isiera yo una p lum a d ies tra  p a r a  t r a z a r  b r i ­
l lan tem ente  la sem blanza de E loy  Bullón, joven escrito r  con 
una potencia de corazón  y  u n a  v ir i l idad  de pensam iento  que 
p a r a  sí qu is ie ran  m uchas  celebridades de la  C orte ,  m aes 
tro s  en d ar  pa lm ad itas  y  dec irnos á los jóvenes—bien, m u ­
chacho, v a s  po r  buen  camino, m e g u s ta ,  m e g u s t a ,—duchos 
en decir á  todo que sí y  habilísimos en el m anejo  de “b u sc a r ­
se la v id a n.
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Eloy Bullón p er tenece  á  la gen te  nueva , no á  esa g e n e ra ­
ción de in te lectuales  melenudos y  decaden tes  que es tropean  
el caste llano y  la  h istoria. Bullón no ha  conquistado  su r e ­
putac ión  de esc r i to r  y  cr ít ico  distinguidísim o en el f o y e r  de 
los tea tro s ,  ni en la C acharrería  del A teneo, ni adu lando  á

EL O Y  BULLÓN

las figuras sancionadas. Bullón ha  estudiado s iem p re—L e n ­
guas, Filosofía, Teología, H is to r ia  y  Crítica  filosófica—todo 
lo que sea v e rd a d e ra  c ien c iah a  pasado  ba jó los  o josdem iam i-
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go, al que he visto estudiando h o ra s  en te ra s  á  Suárez , á  V i 
ves, á  Ribot, á  Meyer.. .

Y  luego ha  escrito; as í  con una p rep a rac ió n  fu n d a m e n ta ­
da se puede h a b la r  al g r a n  público, á ese corto  núm ero  de 
personas que p iensan  y  leen.

T iene  veintis ie te  años y  y a  cuen ta  en su baga je , buen  nú  
m ero de obras: E l a lm a  de lo s  B r u to s , E s tu d io  crítico  de  
B a lm e s , A lfo n s o  de C astro  y  la  Ciencia p e n a l, L o s  P r e c u r ­
sores E sp a ñ o les  de  B aco n  y  D esca rtes, a r tícu los  críticos y 
l i te rar ios  en la R e v is ta  C ontem poránea  en N u e s tro  tiem p o , 
en el difunto periódico E s p a ñ a , y  no sé cuán tos  periódicos 
más.

C laro  es tá  que no es un genio, ni m ucho menos, em pieza 
aho ra ,  es un discípulo pred ilecto  de M enéndez Pelayo , que 
den tro  de pocos años le d a r á  cuchillada á  m uchos maestros; 
bueno, algo m ás  que discípulo es, pues  t iene su  c á te d ra  en 
la U n ivers idad  de Santiago.

El ca r iñ o  con que trab a ja  en n u es tra  em p re sa  es egoísta ,  
porque Bullón siente po r  su p a ís —la S ie rra  de  F r a n c ia —un 
am or desenfrenado , y  como los beneficios que p a ra  las  Hur- 
des se conquisten, s e rán  tam bién p a r a  los pueblos de  la S ie ­
r r a ,  mi am igo  trab a ja  de un modo trem endo  en la  cam p añ a  
h u rd an a .  Conferencias en la R e a l Sociedad de a m ig o s  del 
P a ís ,  en E l F o m en to  N a cio n a l, a r t ícu los ,  conversaciones, 
todos los re cu rso s  del buen  p ro p a g an d is ta  los h a  em pleado 
ya ;  por eso en  esta casa  le querem os tan to , y  p a ra  él, p a ra  
Escobar y  o tros  que irán  desfilando po r  es tas  co lum nas, son 
nu es tra s  s inceras  am istades .

Yo no sé si Bullón se d ed ica rá  á  la política, si los de a h o ­
r a  no fueran  tiem pos t r is tes  p a r a  E sp añ a ,  le aconse jaría  que 
no m etiese sus m anos en el sucio fangal,  pero  en tre  nues tros  
hom bres de gobierno  sob ra  ig n o ran c ia  en las cuestiones que 
de v e r a s  in te re san  al país, so b ran  ra s t r e r ia s  y  fa lta  san g re  
joven , s a v ia  poderosa  y  en tend im ien tos  forjados en el t r a ­
bajo d iario; necesitam os a lm as que ten g an  esp ír i tu  católico
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y  qu ieran  llevarlo  á  las leyes, á  la calle, á  la  v ida de estos 
pueblos, v ida aném ica y  d esm ed rad a .  Y  E loy  Bullón es de 
éstos, l leva en e rg ías  y  fuerza  m en ta l ,  y  esto y a  es a lgo p a ra  
consegu ir  la  an s iad a  regenerac ión .

No h ay  que eu ropeizarnos ,  sino españolizarnos, le decía 
un a  vez á Costa en  el A teneo; así,  am igo Eloy, h ac e r  en p o ­
lítica lo que tú  has  hecho  en  Filosofía .

j .  POLO BENITO.
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EL VALLE DE BATUECAS

D E S C R I P C I Ó N , H I S T O R I A ,  L E Y E N D A S  Y  T R A D I C I O N E S  

(C on t in u a c ión )

Un a  vez  concedido el permiso p a ra  v e r  el San to  D e s ie r ­
to, el lego nos condujo á  la  hospedería ,  que es tá  co n ­
t igua  á  la  rope ría ,  como és ta  lo está con la  po r te r ía .

A  la en tra d a  vimos unos versos  de un huésped, que si con 
ellos quiso d em o s tra r  que gozaba  los fav o res  de las  cas tas  
v írgenes  del P a rn a so ,  lo que probó fué la  negación  de  los 
mismos, ó a l m enos su infidelidad en aquella  ocasión. Hélos 
aquí:

S a l u d ,  o h  c e n o b i t a ,  e n  e l  D e s i e r t o  
A m p a r a  á  a q u e l  v i a j e r o ,  h o s p i t a l a r i o ,
Q u e  p o r  v e n i r t e  á  v e r ,  r e n d i d o  y  y e r t o ,
H a  s u f r id o  l a s  p e n a s  d e l  C a lv a r i o .

E l in te r io r  de  esta es tanc ia  se ha l la  dividido en v a r ia s  h a ­
b itaciones  á m a n e ra  de celdas, pobres y  sencillas, pero  d e s ­
ah o g ad as  y  venti ladas , con  herm osas  v is tas  á  los ja rd in e s  y  
á  las  m o n tañ as .  S irven  p a r a  hospedar á los fo ras te ro s  que 
p o r  curiosidad ó necesidad v ienen  al convento; y  tam bién  se ­
g ún  nos dijo nuestro  gu ía ,  á d es te r rad o s  políticos. L a s  c a ­
m as  son u n as  d esnudas  ta r im as ,  sobre  las cuales ponen p a ra  
el huésped, un je rg ó n  y  un p a r  de m an tas  y  por todo m e n a ­
je  u n a  tosca  m esa  de pino y  u n a  silla de pa ja .

A l p a s a r  po r  de lan te  de a lg u n a  de es tas  celdas, rev is t ién ­
dose el lego de g ra v e  y  au s te ro  con tinen te  nos dijo: E n  és tas
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h an  dorm ido el conde de M ascurrijes , el m arq u é s  de Busca- 
yolo, el famoso O stolaza y  o tros  var ios  políticos que los g o ­
b iernos de S. M., por  m ás  ó m enos tiempo, h a n  d es te r rad o  
á  este Desierto.

—L o mismo que en El P a u la r ,  contesté  yo: y  reco rdando  a l 
cé lebre  Jovellanos, rec ité  los p rim eros  v e rso s  de su  célebre 
ep ís to la  de la descripción q u e d e  dicha abad ía  hace  diciendo:

D e s d e  e l  o c u l t o  y  v e n e r a b l e  a s i lo ,
D o  l a  v i r t u d  a u s t e r a  y p e n i t e n t e  
V i v e  i g n o r a d a ,  y  d e l  l i v i a n o  m u n d o  
H u i d a ,  e n  s a n t a  s o l e d a d  s e  e s c o n d e ,
E l  t r i s t e  F a b i o ,  a l  v e n t u r o s o  A u p i r io ,
S a l u d  e n  e c o s  f l é b i le s  l e  e n v í a ,  e tc .

D e las  ce ldas  pasam os  al com edor de la  hospedería ,  el 
cu a l  es u n a  pieza b a s tan te  espaciosa que o s ten ta  en el cen­
tro  u n a  la rg a ,  es t rech a  y tosca  m esa  de pino de t re s  dedos 
de g ru e sa  p o r  lo m enos, cuyo n eg ro  y  b ril lan te  color p ro d u ­
cido po r  el uso, a te s t ig u ab a  la rg o s  años de serv ic ios  p re s ta ­
dos en el D esierto , así como por  el s innúm ero  de nombres, 
fechas y  pensam ien tos  g rab ad o s  en ella, con  las  n av a ja s  ó 
co r tap lu m as  de los curiosos, pod rían  d a r le  derecho  á  la  c a ­
lificación de A lbrnns de la s  B a tu eca s.

A lrededor de es ta  ve tus ta  mesa, c lavados  en el suelo, h a ­
b ía  unos bancos  de no m ás  e sm erad a  h e c h u ra  que aquélla ,  
consis ten tes  en largos, anchos  y  g ru e so s  cu a r to n es  en c h u fa ­
dos sobre  piés derechos, que me reco rd ab an  los clásicos b a n ­
cos de  las a n t ig u as  au las  de la cé lebre  U n ivers idad  sa lm an t i ­
na ,  donde d u ra n te  muchos años  m e había  sentado, y  en torno 
de las  p a red es  a lg u n as  sillas de m a d e ra  de a n á lo g a  c o n s ­
trucción.

E n  esto e ran  y a  las doce del m ediodía y  nu es tro s  es tóm a­
gos em pezaban  á  im pac ien ta rse ,  cuando  de orden  del P r io r  
aparec ió  un criado, t ray e n d o  en  una ces ta  t res  g ra n d es  c a ­
zuelas, que sobre  un m ante l de b lanca lan a  puso en la  mesa, 
con platos, vasos  y j a r r a s  p a r a  el ag u a  y  el vino, todo de
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corcho  a r t ís t ic am en te  traba jado , cuyas labores  delicadas te ­
n ían  m uchas  rem in iscencias  b izan tinas ,  gó ticas  y  del gusto  
de los dibujos usados po r  los ch a r ro s  del cam po de S a lam an ­
ca  (1).

L os  m an ja res  e s tab an  reducidos á  u n as  sopas de ajo con 
aceite  (la m an teca  allí no se  u sa  p a r a  nada),  u n a  fuente de 
potaje, bacalao  con cebolla y  p im ien tos  y  un p a n ,  aunque  de 
tr igo , bas tan te  m oreno. Sea que la  cam in a ta  y  el a i re  purís i­
m o y  em balsam ado  de aquellas  m on tañas ,  nos hu b ie ran  d e s ­
a rro l lado  un  ape tito  insaciable, sea  que, en  electo, estuviesen 
bien condim entados los m an ja res ,  lo cierto  es que nos p a r e ­
ció una com ida sabrosísim a, y  la h icimos los honores en r e ­
g la ,  á pesa r  de la pobreza  de la vajilla. A ella añadim os algo 
de n u es tra s  provisiones, pues como no é ram o s  cenobitas  del 
D esie r to ,  no nos es taba  vedado  un complem ento  de ca rn e  y  
o t ra s  cosidas.

M ien trascom iam os,  asis tidos de lc r iado ,  nues tro  lego gu ía  
fué á  hacer  lo mismo, y  en tan to  que volvía  nos pusimos á fu ­
m a r  un c ig a r ro ,  com unicándonos n u es tra s  im presiones, lue­
go  que recog ido  todo nos quedam os solos, y  c a d a  vez  m ás 
sa tisfechos de h ab e r  venido á  un sitio tan  delicioso, que no 
es posible conceb ir  sin verlo, ni so sp ec h a r  que en lo m ás  
ab rup to  y  escondido de la s ie r r a  de F ra n c ia ,  se pueda h a l la r  
ta l  E dén  en tre  sus sa lva je s  m ontañas .

Cuando volvió  el lego, nos dijo: E s ta  ta rd e  sólo nos q u e ­
da tiem po p a ra  que v ean  los ja rd in es ,  pues adem ás  de que 
nos re t i ram o s  á  las ce ldas m ás  tem p ran o  que en los co n v en ­
tos  o rd ina l  ios de la orden, la noche viene m ás  p ro n to  que 
en las l lanuras ,  po r  lo profundo y  estrecho  del valle  y  las al­
t ís im as  m o n tañ as  que le rodean .

Salimos, pues, de la hospedería  por un la rgu ís im o corre-

(1) H a y  q u e  n o t a r  q u e  l o s  P P .  d é l o s  Y e r m o s  C a r m e l i t a s ,  n o  p o d í a n  
u s a r  m á s  q u e  o b j e t o s  d e  c o r c h o ,  a s í  q u e  s u  v a j i l l a ,  u t e n s i l i o s ,  m e n a j e  d e  
a l t a r  ( e x c e p t u a n d o  lo s  c á l i c e s ,  c u s t o d i a ,  e t c . )  e r a n  d e  c o r c h o  e s m e r a d a ­
m e n t e  t r a b a j a d o .
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dor, que Dada tiene de notable sino su dimensión, y  después 
de a t ra v e s a r ,  ó mejor dicho, segu ir  unas  calles de frondosos 
y  copudos árboles llegam os á  los c laus tros  del convento . E s ­
tos  c laus tros  no  son g a le r ías  de a rco s  sobre  co lum nas  y  a r ­
cad as  ó a r te so n ad o s  en el in terior,  sino sencil lam ente  unas  
an ch as  calles ó ace ra s ,  cu idadosam ente  em pijanadas, que ro- 
d e a n la ig le s ia y  á  lascua les  po r  el lado de fuera  orillan ysom - 
b re a n  h ile ras  de árboles var iados ,  y  m ás  a llá  se  ex tienden  
los j a rd in e s ,  como después de éstos las ce ldas de los e rm i ta ­
ños, que en  núm ero  de v e in t icu a tro ,  p a ra le lam en te  á  los 
c lau s tro s  y  ja rd in e s  rodean  el templo.

E stos  son u n a  m arav i l la  de gus to  y  de paciencia: se co m ­
ponen de m uchos  cu ad ro s  y  macizos orillados de boj, mirto, 
re ta m a ,  lilos, rosales y  o tros  a rbustos , form ando infinidad de 
figuras cu ad rad as ,  c ircu lares ,  poligonales, in sc r ip tas  unas  en 
o tras ,  com binadas, m ezc ladas  de mil d iversos  modos, sem e­
jan d o  ar t ís t icos  a r te sonados  de follaje tendidos sobre  la tu p i­
da  y e rb a  de los p rados ,  y  en los cuales el gus to  y  el ingenio 
p a rece  h ab e rse  ag o tad o  en su trazad o  y  va r ied ad ;  y  den tro  
de los espacios que limitan, m acizos de claveles, peonías, 
aném onas,  azucenas, m a rg a r i ta s ,  lirios y  o tras  m uchas c la ­
ses de flores, a lg u n a  o riunda  de la  P a le s t in a  y  del Carmelo: 
las calles  e s tán  o ril ladas  con guarn ic iones  de arb u s to s  oloro- 
soscom orom eros ,  m adrese lva ,  m irtos ,jazm ines, in terpoladas  
con árbo les  fru ta le s  y  cedros, c ipreses, tejos, pinos, nogales 
y  o tros  árboles que las  fo rm an  um broso  toldo, aun  en las  a r ­
dien tes  h o ra s  del mediodía.

No sabem os  cuán to  tiem po estuvim os vag an d o  po r  aq u e ­
lla en c an tad a  soledad, que n ingún  ru id o  hu m an o  tu rbaba ;  
pero  el sol declinaba y  el P ico  M ingono que al poniente e le­
v a  su  m ac iz a  m asa  á  1623 m etros ,  ex tend ía  poco á  poco su 
som bra  sobre  el valle ; la n a tu ra leza  se sum ía en u n a  ca lm a 
m ajestuosa  y  un solem ne silencio re in a b a  por todas  partes ,  
ún icam en te  in te rru m p id o  por la incesante  ch a r la  de las aves
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el perpétuo  caer  de las ca scad as  y  el e te rno  m u rm u ra r  del 
río.

N uestro  lego nos dijo que ten ía  o rden  de re t i ra rse ,  pero 
nosotros podíam os segu ir  disfrutando de la ta rd e  y  noche, 
con tal de que no in te rru m p iéram o s  con n u es tra  co n v e rsa ­
ción y  curiosidad ind iscreta ,  el silencio y  m editación de los 
erm itaños; que á  la m a ñ a n a  sigu ien te  nos vo lvería  á  buscar 
p a r a  v is i ta r  lo demás, y  á  las  s iete de la  noche nos l levar ían  
la cena  á  la  hospedería ,  donde debíam os de r e t i r a rn o s  á 
dorm ir.

Dicho esto desaparec ió  como una som bra  en tre  las  e sp e ­
sas  frondas de los ja rd ines .

L a s  frescas  áu ra s  de la ta rde ,  pe r fu m ad as  con los pen e ­
t ra n te s  y r icos a ro m a s  de los cedros, pinos y  otros árboles; 
de los boj, tomillos, re ta m a ,  can tueso, oréganos, m ejoranas ,  
y  de o tra s  olorosas p lan tas  alpinas, re frescaban  la a tm ó sfe ­
r a  s a tu ra d a  con los húm edos vapoi es del río, de las  c a s c a ­
das  y  de tan to s  a r ro y o s  y  fuentes como por  donde  q u ie ra  
d iscu rren  en el frondoso valle.

Sentados sobre  un peñasco, que la n a tu ra leza  se  en carg ó  
de d eco ra r  esp léndidam ente , con h ied ras  y  m ad re se lv as ,  con 
fresco y  a terc iopelado  m usgo, y  á  quien haciendo oficio de 
dosel dab a  so m b ra  cen ten a r ia  encina , con tem plábam os a b ­
sortos ta n ta  y  ta n ta  belleza como an te  nues tros  ojos d e s a r r o ­
l laba el valle.

U n a  de las cosas que m ás  ha laga  á  la v is ta ,  ad em ás  de la 
g ran d io s id ad  de las  m o n tañ as  que p in to rescam ente  e n c u a ­
d ra n  el horizonte ,  es la infinita v a r ie d ad  de objetos de  t a n ­
ta s  y  tan  d iversas  formas, que m ás  parecen  h ab e r  sido a g lo ­
m era d as  po r  la  m ano  de un hábil pin tor, que el que sean 
efecto de la na tu ra leza .

D esde la  p r im era  vez  que se tiende la  v is ta  po r  el valle 
se descubren  v a r ia s  e rm itas;  u n as  e n c a ra m a d as  en la  c im a 
de un ta jado  peñasco, como u n a  asp iración  de am o r  y  espe­
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ra n za ,  o tra s  hund idas  en las q u ebradas  de las ro cas  ó escon­
didas en tre  ias espesu ras  como la hum ildad  y  la  compunción, 
sin descubrir  m ás  que una p a r t íc u la  de cielo; cuales c o n s ­
t ru id a s  en la  h en d id u ra  de la peñ a ,  como si el solitario  a n a ­
co re ta  se  com placiese en a c e rc a r  su m ansión  de unos días á 
la  e te rn a ,  reduciéndola  al m enor espacio posible y  s em e já n ­
dola lo mejor que pod ía  á  la tum ba que en b rev e  (por mucho 
que v iv iera) hab ía  de ocupar;  aquélla  á  orillas  de u n  p re c i ­
picio c u y a  fa sc in ad o ra  a t ra cc ió n  despreciaba el erm itaño, 
tan to  como h ab ía  despreciado  la  fa laz  del m undo y  sus p la ­
ceres.

Em bebidos es tábam os contem plando esta r ica  na tu ra leza ,  
cuando  llegó á  nues tros  oídos el a rm onioso  eco de la c a m p a ­
na del convento  que to cab a  á  las h o ra s  canónicas , eco que 
en la ca lm a  de la a tm ósfera  y  del silencio del valle  iba p e r ­
diéndose de ca ñ ad a  en cañ ad a ,  de m o n tañ a  en m ontaña ,  h a s ­
ta  ex t ingu irse  en  la inm ensidad  del espacio.

C uando reg resáb am o s  á  la  hospedería ,  to d av ía  llegó á 
nosotros las melodiosas no tas  del ó rgano  y  las  voces de los 
religiosos que c a n ta b a n  la  an tífona R e g in a  cceh Icetare.

A l c ru za r  po r  las  calles l lam ad as  c laus tros  sa lían  de coro, 
al que vo lv erían  á  las doce de la  noche, todos con la  cabeza  
inclinada, los ojos bajos, y  sin sa lu d a rse ,  cad a  uno m archó  á 
su  re sp ec t iv a  ce lda  á  p ro lo n g a r  el rezo  y  la  meditación.

A  poco de h ab e r  l legado  á  n u es tra  e rem ítica  habitación, 
nos s i rv ie ro n  la cena, mejor dicho colación, u n as  p a ta ta s  
f r i ta s  y  u n  potaje de alubias,  á  la  que de n u es tra  despensa  
de v iaje  añad im os a lgo m ás  suculento.

N o  sin ec h a r  u n a  m irad a  al espléndido paisa je  que a lu m ­
b ra b a  c la r ís im a  luna  de M ayo nos fuimos á  ec h a r  en  n u e s ­
t ra  pobre, m ás  que m o d es ta  cam a ,  en la  que nos tendim os 
vestidos, cubriéndonos con u n a  m a n ta  y  reconciliando  un 
sueño  delicioso, a r ru l lad o s  po r  el ru ido  de las  c a scad a s  y  del 
río, a lg u n a  vez in te rru m p id o  po r  los aullidos de los lobos,
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la  b ra m a  de los c ie rv o s  y  los g ruñ idos  de los jaba l íes  que 
ro n d a b an  po r  fu e ra  de la  ce rca  p u g n an d o  po r  p e n e t r a r  d en ­
tro  de ella.

J. V A Z Q U E Z  D E  P A R G A .

(C on tin u ará .)
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N U E S T R A S  N O T I C I A S

Para  la  biblioteca de “ La Esperanza,,.
Los excursion is tas  m ili tares  que en los d ías  del pasado  

mes vis i ta ron  p a r te  de las  H urdes, no h an  dejado solam ente 
p a lab ra s  de aliento; y a  hem os recibido buen núm ero  de l i ­
bros y  folletos y  m uy  pronto  darem os cu e n ta  á  nues tros  le c ­
tores de donativos pecuniarios y  de a lg u n as  gestiones  quizá 
de  g r a n  im portancia .

La  Asam blea de Palencia.
E n  el g ra n  C ongreso  de C orporaciones o b re ras  que en los 

d ías  27, 28 y  29 de Mayo se  celebró en Palencia ,  es tuvo  t a m ­
bién re p re se n ta d a  n u es tra  sociedad L a  E sp e ra n za  de la s  
H u rd e s .  L levó n u es tra  rep resen tac ión  D. José Polo Benito, 
que po r  o tros  m otivos tom aba p a r te  ac tiva  en aquella  A s a m ­
blea, en la que el i lus tre  Conde de R etam oso  puso  de re lieve ,  
como modelo de acción social, L a  E sp e ra n za  de la s  H u rd es .

Felicitación.
L a  E sp e ra n za  se ha  complacido tam bién  en fe lic itar á 

SS. MM. los R eyes  de  E spaña  p o r  h a b e r  salido ilesos del in­
fam e a ten tado  del 31 de Mayo.

E l E xcm o. Sr. D uque de S o to m ay o r  contestó a te n ta m e n ­
te al te leg ram a de felicitación.

Orados académ icos.
H a recibido el g ra d o  de docto r en la  F a c u l ta d  de D erecho  

Canónico D. G um ersindo  S an tos  Diego.
F e lic itam os s in ce ram en te  á nu es tro  querido  com pañero  

de redacción.

S A L A M A N C A . —I m p .  d e  C a l a t r a v a ,  á  c a r g o  d e  L .  R o d r í g u e z .
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CENTRO-PENSIÓN MANES
P A R A  A LU M N O S  O F IC IA L E S  D E  L A S  F A C U L T A D E S  É  IN S T IT U T O S  

Director propietario: D. José Mañes Casaux
C A L L E S  D E L  S IL E N C IO , I ,  Y  T O S T A D O , 1 , SALAMANCA

Este acreditado centro docente instalado en punto céntrico m uy próx im o 
á las Facultades é  Institu to ha conseguido sorprendentes resultados en la  en­
señanza deb ido á su rég im en  especial, á la continua explicación de todas las 
asignaturas constitutivas de las d iferentes carreras que pueden cursarse en 
esta Universidad.

La Casa C olegio  consta d e  espaciosas é higiénicas habitaciones; salones de 
estudio y  com edores; ám plias clases distribuidas entre las dos casas; Silen- 
lencio, I y Tostado, 1, comunicadas á este ob jeto , form ando así un solo ed ifi­
c io  d e  grandes dimensiones.

E l P ro feso rado  consta: d e  L icenciado en Sagrada T eo lo g ía  (Capellán), 
Doctores y  Licenciados en Letras, Ciencias, Derecho, Medicina, P erito  M er­
cantil, Aux iliares facu ltativos d e  Obras públicas y  Maestros Superiores de 1.a 
enseñanza. .

L os  alum nos son acompañados á las respectivas clases o fic ia les p o r  los 
Inspectores y  á todos se les explica cada día la lección que al sigu ien te han 
de  dar en e l Institu to ó  Facultad

En la Escuela que á cargo de acreditado pro fesor central se estableció en 
este Centro, se  siguen obteniendo rápidos p rogresos, explicándose en ella la 
prim era  enseñanza y  la preparación para ingreso en N orm ales é Institutos.

Continúan las clases de preparación especial para los alum nos que deseen 
obtener el g rado  d e  Bachiller en el p róx im o Junio.

Exaotitud y  form alidad  en las cuentas extrictam ente ajustadas al R eg la ­
m ento. . ,

Siendo este Centro e l más antiguo en su clase en esta capital y  el que en 
todos los  cursos ha tenido m ayor núm ero de alumnos que todos los demás 
Colegios, lóg ico  es suponer que también ha obtenido los  más brillantes resul- 
tados. . ,

Se adm iten internos, m ed io pensionistas y  externos vigilados, desde seis 
años en adelante.

A lim entación V E R D A D , sana, abundante y  nutritiva com o lo tiene a cre ­
d itado este Centro.

P rév ia  autorización se form alizan toda clase d e  m atricu las para los cen­
tros oficia les — Pídanse detalles y  Reglamentos al Director.
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L I CEO E S C O L A R
C olegio  para alum nos d e  Facultad, Institu to y  preparación para 

e l ingreso en la 2.a enseñanza. D irector propietario  y  de la secoión ,  ¿ 
de L e tra : D. P e d ro  G on zá le z  G a re ía  (D octo r en F iloso fía  y  Letras 3 t  
y  A bogado,con  oposiciones aprobadas á cáted radeU n ivers idadéln s- 3 | 
titu to) D irector encargado de la sección de Cienoias: D. F ra n c is c o  5  £ 
G on zá le z  G a rc ía  (D octor, no graduado en Ciencias) P la z a  d e  los 
Bandos, n ú m ero  5, SA LAM ANC A .

E l triun fo tan rápido que el Liceo Escolar ha conseguido fren te  á 
todos los demás colegios de Salamanca, se debe á los brillantes r e ­
sultados de sus exámenes, veintidós matriculas de honor y  cuarenta y  tres 
sobresalientes, desde el año anterior en que fué fundado; á ser e l ú n i­
co centro instalado en local am p lio  y  adecuado, en punto herm oso y  
céntrico; el único tam bién que tiene patios de recreo, juego de pelota y  
cuantas dependencias precisa un verdadero colegio con internado

H o y , con la nueva organización que recibe, es, desde luego, el 
establecim iento docente en que puede existir verdadera dirección en 
cada una de las secciones. | £

E l Liceo Escolar es, además, el co leg io  de pensiones más económicas. 3 i  
N o  quieren, por lo  demás, hacer aqu í los d irectores y  p ro feso - 5  í  

res afirm aciones gratuitas y  ridicu las, ni consignar detalles extern- ? t 
poráneos 3 S

H ay internos, medio-pensionistas y  externos, y  una sección espe­
cial de universitarios.

Notic ias y  reglam entos, al d irc to r p rop ietario  D. P ed ro  G. 
García.
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Á  NUESTRO S SUSCRIPTO RES
R ogam os m uy  en ca rec id am en te  á  todos aquellos suscrip- 

to res  de la  cap ita l  y  de fu e ra  de ella que no se hallen  al c o ­
rr ie n te  en  el p ag o  de la suscripción, se  s i rv a n  rem it ir lo  c u a n ­
to  an tes  á  la A dm in is trac ión  de es ta  re v is ta  (Juan  del R ey , 8, 
Salam anca).  Se va  á  c e le b ra r  m uy  en  b rev e  la  J u n ta  g e n e ­
ra l  y  en ella tenem os que d a r  cu e n ta  de  la  s i tuac ión  econó­
m ica  de es ta  rev is ta ,  ded icada, como saben  n u es tro s  lecto­
res, á  consegu ir  el m ejo ram ien to  de  L a s  H urdes.

LAS HURDES
R E V I S T A  M E N S U A L  I L U S T R A D A

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
( p a g o  a n t i c i p a d o )

E n  E sp a ñ a :  Un año, 3 p ese tas .—P o r  corresponsa l,  3 ‘50 
ídem .—N úm ero  suelto, 25 céntimos.

E n  el E x tr a n je r o :  Un año, 4 francos.

R edacción , A zucena ,  núm . 4, á  donde se d ir ig irán  to d as  
las  reclam aciones.

A dm in is trac ión ,  J u a n  del R ey , 8.

C O L A B O R A D O R E S
E xcm o. Sr. D. R am ón  P er is  M encheta , Obispo de Coria. 

—D r. D. A n g e l  Pu lido , M adrid .—M. I. S r .  D r .  D . E ugenio  
E scobar,  D e án  de P la sen c ia .—Ldo. D. A ntonio  C a lam a, C iu ­
dad-R odrigo .—Ldo. D. Jac in to  V ázquez  d e P a r g a ,  S a lam an ­
ca .—Ldo. D. Ju l ián  Mancebo, A lb e rca .—D r.  D. E lo y  B u lló n , , 
M adrid .—Ldo. D. Pab lo  H e rnández ,  P ino F ra n q u e a d o  (H ur­
des).— D. G um ers indo  S an tos  D iego , S a la m a n c a .—D . M anuel 
Castillo, C áce re s .—D . D iego  M aría  C rehue t,  A rro y o  del 
P u e rc o .—D. B erna ldo  C. de Quirós .—E xcm o. S r .  Conde de 
R e tam o so .—D. R afael G. P la ta  de Osma.
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L is t a  d e  C o r r e s p o n s a l e s

M a d rid :  D. Ignacio  Calvo, L is ta ,  31.
„ D. G regorio  del Am o, librería ,  Paz ,  6. 

Cáceres: D. R am ón  Miña A lvarez .
B a d a jo s :  D. F ran c isco  F ra n c o  Lozano.
B u r g o s :  D. L uc iano  H uidobro, P a lom a, 5 y  7. 
P la sen cia :  D. F e l ip e  de la  Fuen te .
Z a m o ra :  D . Cándido Polo, S an  A n d ré s ,  núm . 3. 
H e rv á s :  D. A ntonio  S. Matas.
A lberca:  D. Ju l ián  Mancebo.
H o yo s:  D. L uc iano  V alien te .
Valencia de  A lcá n ta ra :  D. Ju s to  M. G ran d a .  
V illa n u eva  de la  S ierra :  D. M odesto D u rán .
Coria: D. B aldom ero  Rodríguez.
M o n tá n ch es:  D. M axim iliano Gómez.
T ru jillo :  D. V icen te  Vázquez.
P eñ a ra n d a :  D. M ar tín  Sánchez.
C iu dad-R odrigo :  D. Alejo C alam a.
B é ja r :  D. R am ón  P é rez  Crespo.
A lm en d ra le jo :  D. R afael V a rg a s  Golfín.
F u en teca n to :  D. Teodosio F e rn á n d e z  A m ay a .  
H e rre ra  del D uque: D. José T aglé .
J e r e s  de  lo s  Caballeros: D. José Rubio F e r r e r a .  
M érid a :  D. J u a n  González.
O liven sa :  D. A ntonio  Suárez.
V illa n u eva  de la  Serena: D. A ntonio  Vicioso Moreno. 

Z a fr a :  D. R osendo P eñ a .
A lb a  de  T o rm es:  D. V ic to r ian o  Muñoz.
Sequeros: D. A n te ro  Rodríguez.
L ed esm a :  D. Isaac  Trilla .
V itig u d in o :  D. Inocencio de Dios.
G uijo de G ranadilla : D. Camilo A m ador .
A v ila :  D. F é l ix  Cam po.
V alladolid: D. R am ón  P érez  Requeijo.
T eruel: D. Eusebio  T ejedor.
G a rro v illa s:  D. A n asta s io  Núñez.
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